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Casado hoy con la estadou-
nidense Tiana Everit, Pedro
Agustín del Castillo nació en Las
Palmas de Gran Canaria en 1956
y es padre de tres hijos habidos
en sus dos matrimonios.

— ¿Como presidente de Bin-
ter está satisfecho del funciona-
miento y el servicio que ofrece
esta compañía aérea regional?

— Estoy satisfecho, mientras
seguimos avanzando. Nuestro
objetivo es continuar mejorando
y tratar a los usuarios de nues-
tro transporte no como pasajeros
sino como clientes, matiz dife-
rencial importante en la atención
que nos merecen.

— ¿Cómo se dibuja el futuro
de la compañía en cuanto a pla-
nes de expansión?

— Vamos a proseguir con el
proceso de renovación de la flo-
ta, sustituyendo los aviones ac-
tuales por nuevos ATR que con-
sumen menos combustible y se
confirma que son los más ópti-
mos para el transporte entre islas
como nuestro Archipiélago. En la
actualidad la flota está integra-
da por 16 aparatos, fabricados to-
dos ellos en Toulouse. En tres
años incorporaremos media do-
cena de nuevos aviones de la fac-
toría francesa.

— ¿La reducción de la plan-
tilla figura entre esos planes de
futuro?

— Hoy tenemos un millar de
empleados, pero no entra en las
previsiones un recorte de la plan-
tilla. Consideramos que esa ci-
fra es la adecuada en este mo-
mento.

— ¿Comparte la vieja aspira-
ción del nacionalismo canario,
presente en el Gobierno regio-
nal, cuando reivindica el traspa-
so de las competencias en ma-
teria de aeropuertos, hoy en
manos del Estado?

— Comparto totalmente esa
aspiración, entre otras cosas por-
que estoy seguro de que va a re-
dundar en un servicio mejor pa-
ra los usuarios del transporte
regional y para las propias com-
pañías aéreas que operan en Ca-
narias. En la actualidad se echa
de menos en cada uno de los ae-
ropuertos de las Islas una termi-
nal independiente para los vue-
los regionales y favorecer al
acceso directo a los aviones, y no
con las complicaciones que se
viene haciendo ahora. Se trata de
un planteamiento absolutamen-
te viable, que requeriría en bue-

PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO i Presidente de Binter
Las empresas en las que participa Pedro Agustín del Castillo suman más de
un millar de trabajadores. Es presidente de la compañía Binter, que factura
180 millones al año, de Eléctrica de Maspalomas (con un presupuesto de 25
millones anuales) y de la Fundación Amurga (familia Del Castillo).

“Las competencias de
aeropuertos en manos
de Canarias mejoraría
el servicio al cliente”

Pedro Agustín del Castillo, momentos antes de la entrevista mantenida en el
despacho de la sede de una de sus empresas, junto al parque Santa Catalina,
en Las Palmas de Gran Canaria. i JUAN GREGORIO
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empresas. Para nosotros la ope-
ración inicial tenía un aliciente
desde el punto de vista empresa-
rial y financiero. Y desde las
perspectiva de Binter Compañía,
también, porque creaba unas co-
nexiones o sinergias en el trans-
porte aéreo con Canarias, bene-
ficiosas para todos.

— ¿Su procedencia de una fa-
milia con título nobiliario ha
condicionado su andadura por
la vida empresarial?

— Todo lo contrario. Me ha

de aquella etapa?
— Pocos porque yo era peque-

ño. Pero durante aquel periodo,
que contó con José Ramírez
Bethencourt como alcalde, se
emprendieron proyectos ambi-
ciosos, como la creación de la
Avenida Marítima.

— ¿Nunca tuvo la tentación
de seguir los pasos de su padre
en política?

— No. Nunca me atrajo el
mundo de la política, aunque res-
peto a los que se dedican a ella.

Prefiero el mundo de la gestión
en la empresa. Desde luego no
me veo ejerciendo en política.

— ¿Cómo se incuba y se de-
sarrolla su vocación empresa-
rial?

— Me viene de cuna. Es el am-
biente que he respirado siempre,
desde pequeño, en mi familia.

— ¿De todas las experiencias
que ha tenido en ese campo cu-
ál de ellas ha sido más gratifi-
cante?

— La que tuve inicialmente en
la aparcería. Canary Tomatoes
llegó a un acuerdo con todos los
trabajadores para que éstos se
quedaran con la empresa, tras
una mediación del Gobierno au-
tónomo. Otra cosa sería juzgar
con el devenir del tiempo si la
gestión posterior de aquella em-
presa fue o no buena.

— ¿La percepción de injusti-
cia social en aquella realidad de
la aparcería forzó a buscar esa
salida?

— No. Lo cierto es que se op-
tó por aquella solución por con-
siderarse la más viable para su
supervivencia y rentabilidad. La
aparcería fue un sistema de tra-
bajo y de cultivo necesario en
una etapa, superada ya con el de-
sarrollo alcanzado por la socie-
dad canaria.

— A caballo entre Canarias,
Madrid y Estados Unidos por
sus negocios y presencia en
consejos de administración no
le será fácil coordinar sus ta-
reas...

— La tarea es principalmen-
te entre Madrid y Canarias. Y
menos con EE UU, donde mi pre-

sencia inversora es más bien tes-
timonial. Voy allí más por razo-
nes de que mi esposa es estadou-
nidense. El recurso de las nuevas
tecnologías facilita mucho, en to-
do caso, la coordinación y ges-
tión de las empresas en las que
participo, a veces sin obligar-
me a largos desplazamientos.
Después de la penicilina, inter-
net ha sido el mejor invento del
siglo XX.

— ¿Importaría algo del mode-
lo y la filosofía empresarial nor-
teamericanos?

— La mayor diferencia es que
ellos formulan sus apuestas a me-
dio y largo plazo, mientras que
nosotros preferimos con fre-
cuencia hacerlo a corto y medio
plazo. También tienen una filoso-
fía de vida diferente, de acuerdo
con su idiosincrasia. Yo me que-
do con la nuestra.

— ¿Cree que a EE UU y sus di-
rigentes les interesa realmen-
te del exterior algo más que el
petróleo de Arabia Saudí y de
Irak y sus bases militares?

— Una de las mejores cosas
que tiene Estados Unidos es el
funcionamiento de su democra-
cia, con dos partidos que se alter-
nan regularmente en el poder, de
modo que el pueblo soberano
echa del poder al dirigente que
no lo hace bien. Pienso que sus
dirigentes intentan una política
exterior que consideran adecua-
da para sus intereses.

— A algunos les parece que
hay más carga de romanticis-
mo que realismo en la creación
de la Cámara de Comercio Ca-
nario Americana para fomentar

¿
En tierra o mar adentro la regasificadora
para Arinaga? Lo que se pueda hacer. Si
hay mucha profundidad se convertiría en
inviable mar adentro. Pero nadie duda de
la necesidad de la planta regasificadora,

tanto desde una óptica industrial como me-
dioambiental, extremo que también nos preo-
cupa. Precisamente desde la Fundación Amur-
ga estamos comprometidos con Al Gore en la
defensa de la naturaleza y en procurar una
Canarias mejor a las futuras generaciones con
ayudas diversas a la investigación.

na lógica una ampliación de las
instalaciones aeroportuarias de
que están dotadas cada una de las
Islas. Pero ¡ojo! veo bien que Ca-
narias asuma esas transferencias
del Estado siempre y cuando
vengan dotadas de las aportacio-
nes presupuestarias correspon-
dientes.

— ¿El componente naciona-
lista que gobierna en coalición
con el PP le genera alguna reti-
cencia como empresario?

— No. Además, el fenómeno
nacionalista se ha asentado con
toda normalidad en otras comu-
nidades autónomas de España.
Yo no tengo reticencias con el na-
cionalismo siempre que gestione
con eficacia y defienda los inte-
reses de Canarias.

— ¿Cabía prever una mejora
del servicio de Iberia con Cana-
rias en el supuesto de haber se-
guido adelante la OPA en cuyo
grupo, Texas Pacific, participa-
ba usted?

— Nuestro grupo, como sa-
be, se ha echado atrás de momen-
to en esa operación, a raíz del úl-
timo movimiento que ha hecho
Caja Madrid, comprando otras
dos participaciones más de otras

ayudado. Pero a la vez me impo-
ne una línea de superación per-
sonal para estar a la altura de la
saga familiar y del prestigio de
mis ancestros.

— ¿Sintió en algunos círculos
rechazo o vacío por esa proce-
dencia?

— Sí he sido víctima de ello.
En ocasiones se ha manifestado
recibiendo un trato desigual o
discriminatorio por parte de sec-
tores que ahora están empezan-
do a rectificar ese comporta-
miento. En una etapa inicial tal
discriminación era practicada
fundamentalmente por determi-
nadas instituciones que no es
menester precisar en este mo-
mento.

— El historiador Pedro Agus-
tín del Castillo es uno de sus
ilustres ancestros. ¿Se queda
con algo de este personaje y su
obra como referencia vital?

— Me quedo con lo que sig-
nificó de hombre avanzado pa-
ra su época, con una meritoria
contribución al progreso de Ca-
narias.

— Su padre ejerció de conce-
jal del ayuntamiento de Las Pal-
mas. ¿Qué recuerdos conserva
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las relaciones económicas de
EE UU con África a través del Ar-
chipiélago.

— La Cámara Americana ha
cumplido ya noventa años de
presencia en España. La novedad
es que se abrió un capítulo de la
misma en Canarias, con Juan
Verde en la presidencia, y en fun-
cionamiento desde hace poco
más de un año. Es un trabajo du-
ro, cuyos resultados no se cons-
tatarán hasta pasado cierto tiem-
po. Las exigencias se han trazado

a medio y largo plazo, conforme
al tradicional modelo empresa-
rial estadounidense. La iniciati-
va constituye una posibilidad de
negocios que puede ser trascen-
dental para Canarias. La función
principal de esta Cámara es pro-
vocar encuentros entre empre-
sarios americanos y empresarios
canarios en orden a establecer
relaciones comerciales.

— ¿Por qué esta Cámara de
la que usted es vicepresiden-
te no invita o trae a figuras de

la talla de Bill Gates, en vez de
tanto ex secretario de Estado?

— Se han traído ex y otras
personalidades, con el denomi-
nador común todas ellas de ser
formadoras relevantes de opi-
nión en Estados Unidos. Cana-
rias no era conocida suficiente-
mente en el conjunto de EE UU.
De haberse hecho una encues-
ta a priori, probablemente el 95
por ciento de los estadouniden-
ses no sabría decir dónde es-
tán nuestras islas.

“La capital necesita un
cambio de fachada”

— El Puerto de Las Palmas,
uno de los pilares económicos
de Gran Canaria, se ha conver-
tido en campo de batalla de
distintos intereses empresa-
riales y políticos en los últi-
mos tiempos. ¿Cómo ha se-
guido estas refriegas y qué
conclusión ha sacado?

— Yo pienso que hay tres o
cuatro temas de interés regio-
nal que tendrían que estar por
encima de las batallas partidis-
tas de la política y que exigen
un consenso social para su ges-
tión, durante al menos 10 años.
Me refiero a asuntos básicos
como la Sanidad, la Educación,
el Urbanismo y los Puertos.
Por consiguiente, yo creo que
estas batallas del Puerto a las
que alude en su pregunta, só-
lo sirven para dañar a la propia
institución y el desarrollo de la
isla que ansía la ciudadanía. Un
consenso para diez años garan-
tiza a los potenciales inverso-
res cierta estabilidad, impres-
cindible para emprender un
negocio y la riqueza subsi-
guiente, con la creación de
nuevos puestos de trabajo.

— La diversidad de sus in-
versiones alcanza al sector tu-
rístico. ¿Considera factible la
recuperación de aquel turis-
mo estadounidense que se
inició en Gran Canaria en la
década de los 70 y se perdió
tras el macroaccidente de Los
Rodeos?

— Es bastante complicado.

Seamos realistas. No es fácil a
corto plazo. Canarias es muy
poco conocida por los norte-
americanos. Y como señalaba
con anterioridad, las Islas se
tienen que dar a conocer pre-
viamente, labor en la que sigue
empeñada la Cámara Canario-
Americana.

— ¿Cree que las luchas in-
ternas en la patronal han esta-
do contaminadas fundamen-
talmente por intereses
políticos?

— No me resulta fácil con-
testar a la pregunta, entre otras
cosas porque yo permanezco
alejado de todo eso. Yo estoy en
la Patronal pero no participo
en esos líos.

— No está, pero los observa
o los conoce...

— Desde fuera ha dado a ve-
ces la sensación de algún atis-
bo político en esos enfrenta-
mientos, pero a mí no me
consta que hubiera un trasfon-
do de esa naturaleza -responde
tras una carcajada elocuente-.

— ¿Opina como ciudadano
de Las Palmas de Gran Cana-
ria que el proyecto de la Gran
Marina no debía desecharse?

— Lo que está claro es que
se llame como se llame el pro-
yecto, la capital grancanaria
necesita con urgencia un cam-
bio de fachada. En todo caso
hay que emprender un proyec-
to de envergadura en tres o
cuatro kilómetros del litoral ca-
pitalino.

Nunca me atrajo el mun-
do de la política, aunque
respeto a todos los que
se dedican a ella

‘ ‘

A veces me sentí discrimi-
nado en el pasado por
algunas instituciones
debido al origen familiar

No tengo reticencias con
el nacionalismo siempre
que gestione con eficacia
y defienda a Canarias

Después de la penicilina,
internet ha sido sin duda
el mejor invento que
ofreció el siglo XX
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